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VERHAEREN, RILI<E Y STEr◄ AN S\\'EIG.

Este breve tomo escrito por Stefan, Zweig exhibe una in-·

�erpretación· biográhca del poeta belga, EmiÍio Verhaeren y una 

salutación lírica al gran poeta alemán Raine¡- María Rí..H:e, fa- . 

Uecido en 1926 � causa de ·la infccció� q�e -Je prodl:jo en una mano 

la C5 pina de una rosa.· 

Con Verhaeren mantuvo Stefan Zweig una fraternal amis-

tad • que permite al lector valorizar lo que- sígnihcaba Ei:ropa 
-� • 

antes de la guerra de 1914. especialmente -para los artistas, feli-
. . . 

ces .habitant�.s de un_ ·Continente cuyas _naciones ahíta� de tra-

·dición cultural limitaban entre -sí. carentes de barreras restric�

. tivas. En esas condiciones se podía intercambiar la c�ltura con

lentitud admirable tal como lo hicieron Erasmo de Rottcrdam y 

·.,sus· con tempo'ráneos humanistas. m�diante extens�s y sabias

eart.as. A través de esas niismats condiciones, se comprende por

qu.6 Guillaume Apollinaire_ escribió « La Heresiarca y Cía», ins­

pira�o en el hálito tradici�nal de Praga y de otras" ciu·dades �u­

,ropeaa ..

Stefan Zweig conoce a Verh-.eren en casa del escritor belga

Charles . v·an der St��pen y allí tiene oca5ión de observar cómo

estos hombres de apariencia bl.irguesa, rubicunda y vulgar. se
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nn,eYen <:on t",t�l rlcni tud. '-',)n dc:"pl'Ct: c.--u t'neión u b8o)u ta, co.

n�icndo hasta •, n �'\,lA, �in nhnndl',nar nunca 1011 planoet estricto■

de su ,·oc�u·i�,n que de in,¡,rovi�o, al dorpinnrlo�. en virtud ele

cualquier n, ,ti vo de la con ,,er:i;aci¿,.,, lo� invadía ha�·ta L'I\\ biim ar­

los en una ni.ara villosA sín tesi� ex pre�i va. Des<;:le este in�tan té que

c-oi�cide con la re.:·on,endación de Goethe relativa al goc.� que 

'produce c·'-"noc-et" las obr�s nuiestrns en su �é
,
nes;�. �e es_tablece

entre V�rhaeren y Stefan Zweig una amistad· profunda. facilita­

da por el ánimo �·er.ero.so del _n,aestro )' por la admiración en­

. tus-iasts del amigo v_arios añcis rnenor. 

Yerharen reali=a en Bélg·ic:-0 una ,·ida serena, casado ccn una 

mujer admirabie quien. según el agudo biógndo, sabe mantenerse 

constan ten--ien te en seg·undo plano sin interceptar la calidad poé­

tica ni los gustos íntimos de su eón yuge. No exis te en é)_. por otra 

parte, hcción intelectual alguna. de esas que tan to ama� fre_cuen-:: 

temen te los artistas de países jóvenes de5h�n1 bra.dos en. el fondo 

con el sentido cu! �ral de su des'Úno que algunos creadores ·euro­

Feos como Bab:ac y Baudelaire tan1bién ·amaron por excepción. 

La vida ·de Verhaeren se élesenv_nelve c<?mo ya está ·dicho, 

de manera extraordinariamente senciHa. Cuando· Stefan· Zwcig 

]o conoce no es ni siquiera famoso� ei prestigio in te!ec_tu al •Y ar-

títStÍco de Maeterlinck que. en esa época. había recibido el Pre-. . . 
mio Nobel. eclipsa la proyección, de su arte poético en Europa 

y en el mundo en tero. Las ediciones de los propios versos· de 

Stefan Zwerg se ven.den con m�s facilidad que los su�os. • Fero el . 

auténtico •Y grande poeta Verhaeren no envidia a nadie. El vive 

para la. poesía como el artesa�o pai-a su oficio. y. sus p�en,_as no 

brotan al golpe de la i�spiración: vibrante. Trab�ja -lenta-mente,• 

plan�hca sus obras y en su escritorio hay mapas, .diccionarios ele

la rima y del • léxico. libertado c:Íe su fa
-
�na con�tan te. sabe -ser 

simple entre loLS simples. sin arrogancias de ningún orden y hasta.­

sirve 4e �escribie�te» a la gente m2s sencilla. L;�am�stad·en·tre 

Verhaeren y Stefan Zweig se enfría du-rante l� '¡;rimera guerra.: 

mundial que Zweíg • cc�sidera im posibie. basado en la estu pid�.s-
1,. 



que ella ei�ni:hca y en la placidez de lors mílc8 de alcmane� de 

roBtro Ínoccn te que ee bañan en laB aguaB belgas. �aB el racjo­

c;nio juBto del humanista se estrella habitualmente con la bar­

barie· de los hechos consum adoB que ra tí hcan el principio de q;,u..e 

una cosa son los succsoB lógicots y otra los históricos y de que él 

hombre es un elemento histórico· y no lógico. 

La invasión de Bélgica· se produce. y, Verhaeren se distan­

cia de ZweÍg' hasta el extremo de que al parecer riñen con acritud. 
' 

, P  
., 

Escribim�s en forma dubítati va porque Zweig se cuida de no ex-
. , 

presar1o con modo detallado o rotu.ndo. dejando apena.5 dolorida 

constancia del arrebato Íracu:-:.do y hasta odioso de Verha�ren. 
- • 

En seguida. como debíá suceder.· la amistad se renueva con la 
, . 

misma o con ma·�ior plení tud de antes. con la efusión in telecn:al 

y efecti v� de hombres que en cuan to a genuinos artistas. estaban 
- - - . - . . 

/ 

por encima de los actos greg,3-rios de la.·multitud. hasta que en el 

• tercer .. año de ia guerra. E�_ilio Verhaeren rr..uere arrollado por

un f_errocarril a la entrada de la Estación· c!e París. «Le desgarra­

ron como los animales desgarraron a Orfeo. su poeta;,;. escribe
1 

Stefan Zweig.

• La segunda parte del libro. breve en comparación con la
- . 

primera dedicada a Verhaeren._ la destina Stefan z�reig a Raine'r

María Rí!ke. el p�eta por excelencia� La fac;tura de estas páginas

es más conceptual y· abstracta._ pues no _se trata de rememorar

una· vida humana. sensibiernent� corn partida en un 1arso de .su

trayectoria. s{n_o, más bien, de exaltar con hermosÍEÍrno �cen to.

la obra lírica de uno de los más al tos poetas que haya· producido

Europa y el mundo entero. Sabido es que el n�mero de carta� de

Rilke existen tes en Praga alcanzaba la cifra de 18.000; que nada

torció el im'pulso magno ·Je s� 'destino poético y que sobre su tum­

ba hay un ·epitaho, fruto ·¿e .su pluma que reza -aisí: «Rosa ¡oh

pura contr�dicciónL voluptuosidad de no s�r el sueño de nadie

bajo tantas pupilas>>. Stefan Zweig a su turno encuadra a Rilke

en párrafos tan hermosos como éstos:. «Sólo la música _podría

enunciar �?n • pe�fección la des.pedida de �quel a quien hoy
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lloran'\0� en Ct."'ln'\Ún.. Ra,ncr 1'1art:l Rilkc. el único ·enh•c nosoti-oa

en quien ln palabra .se había transforn1ado ya totalmente' en. 

nn1sica. La el.e�•ía en prosa del --: 1"lal te Laurids Brigtte» sobre fa 

in\1erte ajen�. las estrof:.�s sobrianH,n.tc vostidns del ,�Requieni> 

¿ q\.�:; e:-an sino pre.sentido can to fúnebre y llan1amien �º de la 

nl'GCrte propia? La s_in tió in teriorn1en te desde hacía años. pero, 

.como a todo sen tin"'lien to,, la elevó granden,en te_ Y la ·transformó

en poesía hasta que aquello q\1e -tenía de trágico ya no era sino

I-�n"len to sonoro y hasta que_ la ad vertenc:ia n\isma de lo perecedero

se convirtió en inn'lortalidad. Pero· los que ·escuchábamc�- con
·~ d 

� • � 1 

canno. encanta os por su m1. .. s1ca.. quenan1.ós - a 1a muerte_ que

crecía e:1 él. �:in sospecha"r nada. nos delei-tá ban1.c-s en esa dulzura 
\ 

rara. en ese deshace:.·se bier.a ven turc:.do y lo estin1ábamos como 

una ofrenda.· Y sólo cuando esa m1.,erte golpeó brutalmente al· 

mundo: como una puerta que se cierra con estrépito. nos sobre­

saltamos. y a.hora v�mos aturdidos el _vacío que s� ha, producido y 

reconocer:i.os la po bre=a de nuestra. su per,�i vencía». 

• Extra-ño • testimoni?· este ú! timo. __ anotado por el biógrafo in­

comparable que al acaecer la segunda_ ca:::-nicería· �onte�poránea_.. . 
abandonó la existencia. su e·xistencia de esteta-. de creádor 'y· de

h}lmanista. en una noche feliz. la más feiiz �e ·todas. conforn1.e lo 

anotó en su postrer recado. 

EL CHOROY DE ORO. 

� 
1 . . 

Anotada por el filólogo don Ambrosio Rabanales O. y prolo-

gada brevem�nte por Juan Uribe Echevarría. �ublica la Editorial'

•• Rapa Nui qu_e dirige 

tico F rancesc Trabal. 

<EL choroy de oro». 

el novelista. humorista y ·apasionado crí­

es ta .no'7ela para niñps. ba1·0: el -título .de 
,1 

I 

Las glosas continuas del tilólogo nos- orientan a través del 

vocabulario. a veces sencillamente creado por el novelista. Ma-




